
En terG o ra  p lan a , fo lo g r a t la a  d e l  Etey en  S eg o v ia , d e  M adrid  J^ellgloso y^ d el d e s a f io  i^nU San M a la to

M A D R I D  
S Á B A D O  12 

f M A R Z O

OFICINAS.

b e l é n , 15  Y  17

KiinM («¡fas de annncios. 
*^oda la corresponden- ■■ 
cia al Director. »

Numero suelto

céntimos

AÑO l . — N 6 m.^2

M A D R I D  

S A B A D O  1 2
M A R Z O

' ■ '! ' ■
SUSCRIPqiON

España, un año 5  piáis.:'" 
Extranjero, un'

francos. '
~--------

Nümero suelto ■ ”

céntimos

Cómo se divierten los Reyes‘‘Sports,, y sitios deJ[recreo favorites de los i Monarcas.
Los Reyes tienen sus días de fies^, como 

cualquier modesto burgués, y  sus lugares 
favoritos de recreo se hallan situados algunas 
veces dentro y  otras fuera de sus propios do­
minios.

Eduardo VII de Inglaterra dedica sus días 
festivos á la caza en sus espléndidas posesio­
nes cerca de Balmoral, convirtiéndose en un 
caballero particular cuando invita á sus ami­
gos á cazar en «el reservado» de Sandrin- 
gham. No por eso deja de prestar atención á 
los asuntos de Estado; siempre que sale al 
campo lleva en su compañía funcionarios en­
cargados del despacho de su correspondencia 
y  de transmitir por telégrafo y  por teléfono 
sus órdenes. Diariamente sale de Balmoral 
ima repleta saca de cartas y  multitud de tele­
gramas y  telefonemas, pues Su Majestad tra­
baja en su residencia del campo casi tanto 
como en Windsor ó en el palacio Buchin- 
gham.

El Rey también gusta de navegar á lo largo 
de las costas inglesas en su nuevo y  esplén­
dido yacht. Pero ¡ay! ni aun allí disfruta de 
una completa paz, pues un cazatorpedero, con 
labalija del correo á bordo, marcha constante­
mente á la zaga del barco real, y  apenas ha 
echado éste el ancla en cualquierpuerto para 
dar un corto reposo á la tripulación, ya está 
funcionando el telégrafo por medio de un cable 
tendido de una á otra embarcación ó por el 
aparato Marconi.

Solamente en primavera ó en otoño, cuando 
el Rey Eduardo pasa el Canal de la Mancha, 
puede decir que disfruta de un verdadero re­
poso; y  aun así despacha diariamente más 
asuntos que el hombre de negocios más ocu­
pado.

Sus residen' tfavoritas, fuera de Inglate­
rra, son Hambuigo y Cannes, y  aunque en me­
nor grado, Mariembad. Allí vive como un ciu­
dadano cualquiera, sin que nadie que no le co­
nozca sospeche que tiene millones de súb­
ditos.

Vestido con un sencillo traje de verano y  
llevando cubierta la cabeza con uno de esos

reconoció, se abalan zó á la cabeza de los ani­
males y  los detuvo. Cuando los agentes de la 
autoridad se aproximaron para tomar el nom­
bre del arriesgado muchacho, quedaron sor­
prendidos al saber que era el Príncipe Oscar 
de Suecia.

El Rey de los belgas, es de todos los soberanos 
de Europa, el más aficionado á tomarse vaca­
ciones; su actividad es asombrosa. A l verle 
paseando tranquilamente por el Digne de Os- 
tende, ayudando 
á la P r in ce sa
Clementinaá ha- -  a
cer los honores ,— .i| ^
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sombreros carae- 
teríscos de Ham- 
burgo, que él ha 
puesto en moda, 
saletodos los días 
á las ocho de la 
mañana del hotel 
donde se aloja en
dirección á la fuente de Elisabeth; allí, en su 
vaso particular (rico presente de la ciudad de 
Hamburgo, que ostenta grabado sobre el cris­
tal el escudo real de Inglaterra) bebe el agua 
salutífera, en tanto que la multitud que se agol­
pa en derredor de la fuente se mantiene res­
petuosamente apartada del simpático Sobera­
no extranjero.

En aquel sitio encantador ocurrió en cierta 
ocasión un incidente á que están siempre e ^  
puestos los Reyes populares.

Se hallaba una mañana Eduardo VII sabo­
reando el agua de la fuente Elisabeth, cuando 
de la multitud que rodeaba al Monarca se des­
tacó una mujer bien vestida, y  acercándosele 
cogióle del brazo y  comenzó á hablarle rápida­
mente.

Alguien se interpuso y  separó dulcemente á

á sus convida­
dos en la terra­
za del Hotel del 
Palacio , cual­
quiera pensaría 
que aquella pla­
za era su resi­
dencia favorita 
Pero este M o­

narca, de larga y  blanca barba, ha aprendido 
cuán útil es á los Reyes un automóvil...

Y  al día siguiente de haber firmado vp ios  
decretos en Lachen, ó celebrado Consejo de 
Ministros en Bruselas, ó recibido comisiones 
en Ostende, puede vérsele, cómodamente sen­
tado, una pierna sobre otra, presenciando una 
partáda de polo en Trouville, ó hacer una apa­
rición en las carreras de caballos de Chantilly, 
ó en un proscenio de la Opera de París ó del 
Teatro Francés, si hay alh algún estreno que 
merezca la pena. Pero en _tod«s partes hace 
una vida sencilla, y  i»." uahay que le sátisíága' 
más que un largo solitario paseo, llevando 
su sombrilla por todD, compañía.

Hay algunos soberanos para quienes son 
contados los días de^fiesta. A l Emperador de 
Alemania, puede decurse que lo que más le di­
vierte son sus ocupaciones oficiales. Las úni­
cas ocasiones en que se encuentra realmente 
libre de los negncii^t de Estado, son cuando 
navega en su y a c /¿  por los mares del Norte. 
Son raros los días de fiesta de que disfruta el 
Emperador Guillermo, y  ninguno tan agrada­
ble para él como el que consagra á cazar cier­
vos ó jabalíes en ____
los nevadosbos- —r-,—
ques de Alema­
nia.

C u a n d o  e l  
Empe
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la desconocida dama. No se trataba de una 
loca, como al primer momento se creyó, sino 
simplemente de una norteamericana vanidosa 
y  descocada, á la que lisonjeaba poder volver 
á su país natal diciendo que había hablado 
mano á mano con el Rey de Inglaterra.

El Príncipe heredero de Alemania es tam­
bién muy aficionado á la ciudad de Hambur­
go, donde acostumbra pasar algunas tempora­
das, dedicado al Jawn tennis, juego en que 
se distingue por su habilidad é incansable v i­
gor.

Suiza es uno de los sitios más favoritos del 
Rey de los belgas y del Rey Oscar de Suecia. 
Este último, sin embargo, comparte .sus favo­
res con Biarritz, cuya linda playa conserva gra­
tos recuerdos de las visitas del Rey Oscar, 
como bien lo demuestran los retratos del So­
berano, que se ven colocados en los escapara­
tes de todas las tiendas.

Marstrand, el Brighton de Suecia, es tam­
bién frecuentado por el Rey.

La condecoración que el Rey de Suecia tiene 
en más estima es la medalla de la Sociedad 
humanitaria de Francia. Le fué otorgada en 
Niza el año 1862, por un acto de innegable va­
lor. Un coche, con los caballos desbocados, 
amenazaba la vida de los que cierta tarde pa­
saban por una de las calles más concurridas 
de Niza. En esto, un joven, que nadie al pronto
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mos á verle por los caminos y  carreteras en 
un gran coche tirado por muías, acompsiñado 
de uno de sus profesores, de uniforme, y  de 
sus hermanas las Princesas; y  no hemos con - 
templado jamás un niño en cuyas facciones 
se reflejara tan elocuentemente el aburrimiento 
como en las de D. Alfonso.

No hace mucho tiempo, sin embargo, he - 
mos vuelto á verle viniendo del campo de tiro 
próximo á San Sebastián, al frente de dos re­
gimientos de infantería, y  en su rostro se leía 
la satisfacción y  el contento. Y  es que había 
encontrado una nueva diversión para él, cual 
era la de montar á caballo é ir á ver tirar al 
blanco á sus soldados. Llegaba al tiro con tres 
relojes en su bolsillo (uno de oro y  dos de 
plata), premiando con el de oro á aquel de los 
tiradores que mejores blancos hacía, y  con los 
de plata á los que seguían en puntería al pri­
mero. ^

En los montes de Riofrío, que son patrimo­
nio de la Corona, alfonso XIII caza reses, sien­
do éste un sport que le divierte mucho. Pre­
fiere la caza mayor á la otra, porque durante 
su menor edad le llevaban diariamente á cazar 
conejos á la Casa de Campo, próxima á Ma 
drid, lo cual llegó á cansarle hasta el punto de 
que en una ocasión en que hablaba con su 
digno profesor de historia, Sr. Brieva Salva­
tierra, acerca de los sobrenombres que habían 
recibido los Reyes de España que le habían 
precedido con el mismo nombre, le dijo: «A 
mí me llamarán el Rey Conejo», aludiendo sin 
duda á lo mucho que le habían hecho cazar 
ese animalito.

La más grande afición de D. Alfonso es la 
esgrima. Todos los profesores de fama han 
hecho asaltos delante del Rey en Miramar, y 
hasta ha tirado él mismo con algunos, otor­
gando después condecoraciones a muchos de 
ellos. Comte, Kirchoffrr, Merignac, Mimiac y

SUICIDIO DE UN DIPUTADO A CORTES
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Austria desea verse libre de sus imperiales 
molestias, se retira á sus posesiones de Eise­
nerz, en Styria, donde pasa varios días entre­
gado á la caza, vestido con el pintoresco traje 
nacional de tirolés (medias de lana, dejando 
descubiertas las rodillas).

El Rey de Italia, antes de su ascensión al 
Trono, acostumbraba á embarcar con su mu­
jer en su yacht, cuidando de conservar secro- 
to el sitio á donde se dirigía, á fin̂  de evitar 
que los asuntos del reino vinieran á turbar su 
reposo. En uno de esos misteriosos viajes le 
sorprendió la noticia de la muerte de su padre. 
Desde que ciñó la corona, le queda poco tiem­
po para divertirse.

El joven Rey de España parecía llamado, 
por su temprana edad, a gozar de más prolon­
gada holganza que los demás Soberanos euro­
peos; pero en San Sebastián, que ha siflo su 
retiro predilecto desde que su madre la Rema 
Cristina hizo construir el palacio de Miramar 
(un edificio que recuerda mucho las country 
house de Inglaterra), D. Alfonso hace upa vida 
que tiene más de ocupada ^ue de divertida.

Su pabellón de baño esta levantado sobre la 
arena, próximo á multitud de casetas pintadas 
de rojo y  amarillo, blanco y azul que cubren la 
playa de San Sebastián, el más brillante de to­
dos los puertos de mar de Europa. El Rey de

España es un 
excelente na­
dador.

Antes de su 
subida al trono 
acostumbrába

E M P E R .'D O R  DE AUSTRIA

'  -&¿C^usan la 
insignlñ^ds 
orden de Isa­
bel la Católi­
ca, y  otros 
maestros n o ­
tables de es­
grime hanob- 
tenidd ai.ulo- 
gas distincio­
nes. Su caba­
llo fa v o r ito . 
Chiquito, y  

de billar, procuran también al Rey de 
solaz y  agrado.

El Rey de Grecia prefiere Aix-les-Bains á 
cualquier otro sitio de recreo, y  allí suele en­
contrársele tomando el sol en el jardín de uno 
de los Casinos de aquella elegante playa, y 
hablando con algún niño bonito ó acariciando 
á un lindo perrillo. Actualmente, más se ocu­
pa de los niños que de los perros, á pesar de 
que estos últimos le gustan mucho. Causas 
graves le han obligado, sin embargo, á no pro­
digar sus caricias á esos animalitos.

Por los Casinos de Aix-les-Bains pululan 
multitud de damas que no son precisamente 
Damas de la Corte (como no sea de la de 
Cupido), y  muchas de ellas, ansiosas de hacer 
conocimiento con el Rey, y  sabiendo lo aficio­
nado que era S. M. á acariciar cuanto perro 
bonito encontraba en su camino, le salían al 
encuentro acompañadas de sus «toutous», se­
guras de que el Rey Jorge no dejaría de hacer 
una fiesta al perrito y  dirigir alguna palabra á 
su elegante dueña. Así ocurría, en efecto. Pero 
tanto abusaron las cocottes de las complacen • 
cias del Monarca, que éste ha tomado el parti­
do de reprimir sus naturales impulsos y  no 
volver á fijar la atención en los perros que 
pasan junto á él, por raros ó bonitos que sean.

El Rey de Portugal es sumamente sencillo 
en sus gustos, y  cuando viaja por París ó Lon­
dres le encanta pasear perlas calles sin acom­
pañamiento alguno.

Es, quizás, de entre todos los soberanos rei­
nantes, la mejor escopeta; fama de tal ha de­
jado en sus recientes cacerías en Windsor y  
en los tiros de Pichón del Bois de Boulagne de 
París, y  de la Casa de Campo de Madrid.

D. Carlos se halla á sus anchas allí donde 
puede satisfacer sus aficiones al sport. Per» 
su retiro favorito es el cuarto de billar, donde 
jugando una partida de carambolas con cual­
quier otro monarca, p»dría seguramente darle 
varios puntos.

La residencia más frecuentada por los Reyes 
de Portugal es Cascaes, donde van durante la 
estación de los baños y  habitan en un antiguo 
castillo que damina el mar desde una altura. 
Allí el Rey se convierte entonces en hombre 
de campo, y  libre de cuidados, se baña en el 
mar, navega, y  últimamente se ocupaba de 
introducir la caza del zorro al estilo de Ingla­
terra, y  de hacer de éste uno de los sports 
nacionales de Portugal.

N E W N H A M -D  A VIS, 
Teniente Coronel del ejército inglés.PARA LEER DE PRISA

En la última sesión celebrada por la Acade­
mia Francesa de Ciencias, M. Andró Broca y  
M. Sulcer dieron una interesante conferencia 
acerca del procedimiento más práctico para 
leer rápidamente.

A este fin demostraron que no todas las le­
tras del alfabeto se aprenden con la misma ra­
pidez.

Por ejemplo, el tiempo emnleado en distin­
guir y  aprender la E, es próximamente tres 
veces más larg» que el que se emplea en 
aprender la T. Aquellos académicos conside­
ran que el alfabet» está mal ideado, desde el 
punto de vista fisioló^c». A  su juici», debería 
estar compuesto ae letras tan fáciles de distin­
guir como la T y  la L.

De este modo los niños aprenderán á leer 
con mayor prontitud y  con me»»s fatiga inte­
lectual.

También convendría que las letras estuvie­
ran impresas en blanco sobr» una superficie 
negra, porque el tiempo invertido en leer una 
letra impresa en negro sobre una superficie 
blanca, es diez veces mayor que en el caso 
contrario.!

meterse el asesinato del farmacéutico Casasco.
El crimen ha producido gran consternación 

en Italia, donde residen varios hermanos y  la 
madre del muerto, que pertenecía á una distin­
guidísima familia.

Se supone que el criminal ó criminales con­
cibieron la idea de robar y  matar al desventu­
rado Casasco, por haber visto en alguna fonda 
donde éste se albergara la abultadísima car­
tera que llevaba en uno de los bolsillos.

G'KACI.^S A  TOCOS
La prensa diaria de Madrid y de pro­

vincias, con un desinterés que la enalte­
ce, ha dado cuenta de la aparición de 
Los S u c e s o s  e/i frases laudatorias, muy 
superiores á nuestros merecimientos.

Y  como la gratitud constituye una de 
las primeras virtudes, con el mayor 
gusto consignamos nuestro agradeci­
miento á todos.

Ocioso seria también quelocultásemos 
nuestra satisfacción por la favorable 
acogida que en toda España ha tenido 
Los S u c e s o s . El éxito ha superado á las 
esperanzas. Con esto está dicho cuanto 
eniamosy¡ue[decir.GENTE CON CASA ABIERTA

Caricatura de Lenge.
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. D. Ratael Afuro, Diputado por Algeciras, donde nihi'A-dS. J> í̂char con gran empeño para
fifit-Ic. se» ha f»rrcj¿,ndono al eirt quo as

El Sr. Muro fué también muy conocido como banquei'O, y  en Algeciras, donde se le es. 
timaba mucho, ha producido tristísima impresión su trágico fín.ICrímen en un tren italiano
Un viajero muerto á hachazos.— Los 

criminales presos en Barcelona.
Hace pocos días se ha registrado en una de 

las principales líneas ferroviarias de Italia un 
crimen que, por sus circunstancias, nos re­
cuerda el asesinato del comendador Nórtabar- 
tolo, perpetrado en un tren siciliano y  que 
originó el sensacional proceso Palizzolo, y  trae 
también á nuestra memoria la muerte á mano 
airada del alemán Geissendorf, ocurrida re­
cientemente en un vagón de primera clase y  
en el interior del túnel de Borgia, situado en- 
íre las estaciones de Albenga y  Villamarina. 
En Italia se reproducen estos delitos con fre­
cuencia desoladora.

El que vamos á referir acaeció en la noche 
del 23 de Febrero último, en el tren rápido 
número 7 de la línea Turín á Génova, dentro 
del túnel de Busalla probablemente, es decir, 
entre las estaciones de Ronco y  Montanesi.

La existencia del crimen fué descubierta á 
las once y  media de lá noche por un emplea­
do de la estación de Sampiedarena, el cual 
observó un hilillo de sangre que descendía á 
tierra desde la portezuela de un vagón de se­
gunda clase.

que hace suponer—aparte otras razones que 
expondremos más tarde —que el móvil del de­
lito fué el robo.

Toda la policía de Italia ha estado algunos 
días en jaque, siguiendo distintas pistas falsas 
para el descubrimiento del criminal ó crimi - 
nales.

En vista del fracaso de sus gestiones, las 
autoridades de Italia enviaron comunicaciones 
á los cónsules de su país en el extranjero, y  al 
principio de esta semana se ha detenido en 
Barcelona á dos sujetos que son, al parecer, 
los autores de este espantoso crimen.

Llámanse Luigi Modesto, de Cagliari, y  Fran­
cisco Olivieri, de Turín, y  ambos son camare­
ros de oficio.

Poco después del descubrimiento del crimen 
se logró averiguar que el muerto era un far­
macéutico llamado Eugenio Casasco, natural 
de Sant Antonino (Valle de Susa) y  estable­
cido en Alpignano.

En sus ropas fueron hallados el billete del 
ferrocarril de Turín á Génova, 4,75 liras en 
monedas de plata y  cobre, un documento ex­
pedido á su nombre por la Facultad de Medi­
cina de Buenos Aires y  otros papeles sin im­
portancia. No se le encontró la cartera, donde 
se sabe que llevaba algunos miles de liras, in­
dicio que confirma las primeras sospechas de

D. Manuel Compañy, el fotógrafo 
más popular de España.

Fuencairal, 29.

COSA.S DE LA  GUERRA

El empleado abrió el carruaje y, al resplan­
dor de su linterna, se ofreció ante sus ojos un 
terrible espectáculo.

Tendid» en el asiento de uno de los ángulos 
del vagón yacía el cadáver de un viajero, cuya 
cabeza, cubierta por una tela basta y  reclinada 
sobre el ap»ya-brazos, era una masa informe 
y  ensangrentada. El cuerpo se encontraba en 
posición horizontal, con los brazos colgantes. 
De su boca salía un hilillo de espuma verd»sa. 
Sobre la tapicería del asiento había grandes 
cuajarones de sangre.

Al lade del cadáver fué hallada el hacha que 
indudablemente sirvió para la ejecución del 
terrible crimen.

Dos pequeñas maletas, abiertas aún, pare­
cían haber sido desbaldadas por el a.sesino, lo

que el robo fué el móvil del horrendo delito. 
Tenía el muerto cincuenta y  siete años. Ha­
bía pasado mucho tiempo en la República A r­
gentina, para donde se pensaba embarcar de 
nuevo al día siguiente del en que fué perpetra­
do el crimen en el vapor Duca di Gailiera, 
que en tal fecha zarparía de Genova.

Deja viuda y  diez hijos, cuatro varones y  
seis hembras; la menor, de dos años.

Los presentes culpables se hospedaban en 
una fonda establecida en la calle del Conde del 
Asalto, 40, al ser capturados en Barcelona.

Uno de ellos, el Luigi, estaba reclamado por 
los Tribunales de Italia á consecuencia de un 
importante robo de que fué autor.

Este ha declarado, ante el Cónsul de su país, 
que se hallaba viajando fuera de Italia al co-

APUESTA EN FIRME
Con motivo de la guerra entre Rusia y  el 

Japón, andan de coronilla el respetable públi­
co y  la prensa, también respetable.

Pero tanto tardan en pegarse de veras los ja ­
poneses y  los rusos, que nos vamos cansando 
los espectadores. Y  no es esto lo peor, si nc 
que hay ya quien duda de que haya ocurridt 
nada en el Extremo Oriente.

Sin embargo, los más belicosos creen que 
pasará algo muy godo ¿dónde dirán ustedes? 
¡en Petchilí!

Y  Petchilí, dicho sea sin ofender á nadie, es 
un golfo, cuyo nombre parece más á propósito 
para un trozo de música popular.

¡Ay Petohilí!
¿Qué quieres tú de mí?

Agregan los que esperan grandes aconte­
cimientos que anda cerca de aquel golfo el ge­
neral Má, y esto nos produce la misma impre­
sión de risa.

—¿Con que Má?
— ¡Pues le van á dar má que á nadie!...
Pura guasa, señoras y  señores. No puede 

ocurrir nada serio tratándose de Má y de un 
golñllo que se llama Petchilí Esto es cantable 
también, con permiso de ustedes.

Si vas á Petchilí 
y  logras ver á Má, 1 
le dices tú que aquí 
su nombre risa da.

Aunque bien mirado, no debíamos de reir­
nos tan pronto, porque tenemos generales aquí 
que «ála hora del mayor dolor» han hecho 
menos que Má.

Lo grave de todo esto es que pa mí que no 
se pegan los señores del Extremo, y  nos van 
á tomar la cabellera con telegramas de Tien- 
Tsin, ó como se diga.

—¡Ya verá usted, ya verá, cuando se acabe 
el frío!...

—Pero ¿hace falta ealor para pegarse?
—¡Naturalmente!...
Pues mientras llega el verano, bueno será

5|ue vayamos pensando en otra cosa, porque la 
ata ha sido regular.

Sabemos ya que los buques rusos se van á 
pique todos los días, pero como el aragonés 
del cuento, se quedan en pique.

Sabemos también que el emperador del Ja­
pón se llama Musuhito,. y  su real consorte la 
señora Karuko. Y ¡carneo! le hacen á uno cos­
quillas esos nombres, mucho más cuando se 
ha dicho por telégrafo que Musuhito estáj irri­
tado.
♦jfl̂ Los que ignorábamos todas esas cosas, va­
mos pasando el invierno regularmente, leyen­
do los telegramas de los grandes diarios.

— ¡Vecino! ¿Sabe usted que han destruido en 
Chemulpho al TakachiLo?Ayuntamiento de Madrid
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EL AMOR CLANDESTINO

Madre desnatnralizada
HALLAZGO DEL CADÁVER DE UN NIÑO EN EL 
I  MANZANARES.— INDIGNACIÓN EN LAS CAM­

BRONERAS.

A  las tres de la tarde del lunes 'último, dos 
muchachos que habitan en el típico barrio de 
las Cambroneras, núm. 5, llamados Mónico 
Fernández Guerrero, de catorce años, y  José 
Corrales Galisteo, de trece, que se hallaban 

jugando en la orilla izquierda del Manzanares,

grandes trabajos—lograron extraer del río el 
cadáver, que estaba horriblemente desfigura­
do y  maltrecho y  colocado sobre la tierra hú­
meda de la orilla.

Se ignora quién sea la madre criminal que 
hizo pasar al recién nacido desde el cálido al­
bergue de sus entrañas al frío lecho de las 
aguas.

Los reporters de Los SUCESOS, únicos pe­
riodistas que se presentaron en el lugar donde 
reposaba el csdaver, situado á unos 60 metros 
del Puente de Toledo, fueron testigos, al mis­
mo tiempo que el Juzgado de la Inclusa, á 
quien correspondía el turno de guardia, de la 
indignación que en la barriada aquella, y  es-

L O S  S I L I C H S O S . — S á b a d o  13  d e  W i a r z o  d e  
polletín perrrianente de “ LOS SUCESOS,,

■vieron que la corriente arrastraba el cadáver 
de un niño recién nacido.

Dieron aviso de ello á los guardias civiles 
del puesto del Puente de Toledo, Agustín Blan­
co y  Atilano Martín, los cuales—después de

pecialmente entre las mujeres, produjo el tris­
te hallazgo del niño y  la conducta criminal de 
su desnaturalizada madre.

De ello da fe la presente información foto 
gráfica.

M o t o c ic le t a s
MODELOS PARA 1904

CRIMENES V MISTERIOS
Relación de hechos auiéniicoa, sacada de iodos los Archivos judiciales

del mundo.

La Morgue de París
Relato de un periodista.

Al principio estos últimos habían, como los demás espectadores, concentrado su atención en 
el escenario; pero desde el primer entreacto, algo indudablemente había ocurrido, que produjo 
entre ellos un desacuerdo. Dos personas únicamente habían observado este detalle: una 
el italiano de las butacas; otra, el polizonte colocado detrás de él. La exquisita perspicacia 
de este último había adivinado lo ocurrido. El inglés había prestado poca atención al espectácu­
lo y  parecía inquieto. Apenas cayó el telón, recorrió con los gemelos diversas localidades y  
por fin se detuvo un momento contemplando el palco de enfrente. Vagó de nuevo la vista de 
aquí para allá, pero una y  otra vez volvió á detener sus gemelos en el mismo sitio. A  pesar de 
la afectada indiferencia del inglés, su bella compañera seguía disimulada aunque atentamente 
sus movimientos; y  la penetrante mirada del polizonte observó que la italiana enrojeció súbita­
mente y  se mordió los labios al propio tiempo que en ellos se dibujaba una desdeñosa sonrisa; 
cambió luego con su acompañante breves palabras, y  por último, permanecieron silenciosos 
durante el resto de la noche. La hermosa morena estaba celosa. Creía que había encontrado una 
rival en aquella muchacha rubia, y  sintió correr precipitada por las venas su fogosa sangre 
italiana.

El espectáculo ha terminado. Ya se alejan los carruajes conduciendo á sus elegantes dueños.
El homdbre afeitado, el vigilante observador, se desliza á alguna distancia tras el itaMano y  

sus dos compañeros. Sigue tras ellos hasta llegar á la esquina de la calle de San Eloy, una de 
de las calles más peligrosas y  de peor fama de París. Allí se detienen, y  el italiano, dirigién­
dose á los otros dos, les dice:

—Acordáos de que es del hombre de quien os tenéis que ocupar vosotros, y  obrad rápida­
mente cuando recibáis la orden. Yo me encargo de la mujer. Ya sabéis que para haceros 
acreedores ála recompensa ofrecida, no hay que vacilar cuando llegue el momento. Buenas 
noches.

El polizonte siguió su camino, pero no se le había escapado una sola palabra de esta con­
versación.

Han pasado dos meses desde la representación de mademoiselle Mars en el Teatro Francés.
El tiempo estaba poco seguro y  eran pocos los paseantes que se arriesgaban á llegar hasta 

el Bois de Boulogne. Pero al fin el sol rompió las nubes, y  aquella fué la señal esperada por 
el mundo elegante para acudir de nuevo á su paseo favorito, en coche ó á caballo.

En aquellas esplendidas mañanas, no dejaba un sólo día de verse á la linda Marquesa acom-

^ O S ¡ c a b a l l O B  de fuerza, 1.500 ptas. — Suben todas las cuestas. 
La más práctica para nuestra carretera.

G R I F F O I I
Dos y medio caballos de fuerza, 1.150 ptas.

Eecord del kilómetro en la Cuesta Gaillon en 41 segundos.

pañada de su viejo marido 
Pero los curiosos que allí asis 
tían con la esperanzado obser 
var algo que pudiera servirles 
de escandaloso comentario de 
sobremesa, buscaban en vano 
los briosos caballos que arras­
traban el lujoso coche donde 
solía verse al inglés misterio­
so al lado de la bellísima ita­
liana.

Esos mismos curiosos ha­
bían ya notado que el palco de 
la Opera y  el del Teatro Fran­
cés se hallaban raramente ocu­
pados por aquella enigmática 
pareja; ahora únicamente se 
veía en ellos al inglés,solo, sin 
compañía alguna y  prestando 
mayor atención al palco de en­
frente que á la escena, sobre 
todo cuando aquél se hallaba 
ocupado por aquella encanta­
dora rubia, de la que el viejo 
Marqués había hecho su es-

posa. Otros, aún mas indiscre 
tos, no habían dejado de obser­
var que el inglés paseaba á ca­
ballo por el Bois, no lejos del 
coche ocupado pi r el Marqués 
y  su esposa, y  que entre ésta 
y  aquél se cruzaban amables 
sonrisas. De todo lo cual, los 
menos maliciosos sacaron en 
consecuencia que los Marque­
ses debían haber hecho cono­
cimiento con el misterioso in­
glés. Y no estaban equivoca­
dos en sus conjeturas; no ha­
bía transcurrido un mes desde 
la noche del teatro, y ya el jo ­
ven y  elegante ingles era uno 
de los más asiduos concurren­
tes de la casa del Marqués.

Y ahora preciso será que 
mis lectores me acompañen al 
interior de una casa de la pla­
za de Vandome y  oigan con­
migo lo que allí se dice, 

resplandeciente de luz, que se
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E S T Ó MA G O
fó polvos del Dr. KUNTZ), desterrando 
en breves días las dispepsias, gastralgias y 
catarros gástricos, como lo certifican mi­
llares de curados.

Los vómitos, acedías, ardores, inape­
tencia, iiesadez, agua de boca, bilis y do­
lores de estómago, cintura y espalda, etc., 
desaparecen al siguiente día de usar el .jí

A RT I F I CI A L
Caja, 7,50 pesetas; media, 4  pesetas.— Francisco Gayoso, Arenal, 2, Madrid.- 

Kambla Flores, 4, Barcelona, y en las principales droguerías.

RELOJERÍA
DE

COPPEL
Desde 25 pesetas relojitos chi­

quitos de acero con cadena, ini­
ciales y estuche.

Garantía buena marcha.

eatálogos gratis.

ACADEMIA
DE

Lenguas vivas
Método rápido para aprender

Francés, 'nglés, Alernán, 
Italiano

la Academia y  áClases en 
domicilio.

Lecciones especiales para se­
ñoritas, por profesora compe­
tente.

■  Es la media noche. Nos encontramos en un suntuoso salón, uo lu*, do
^  refleja sobre las ricas telas de seda carmesí y  el espléndido artesonado que adorna las paredes y  
W el techo de aquella estancia, amueblada con un lujo asiático. Una mujer bellísima se halla sen-
P  tada en una pequeña butaca. Sobre la mesa se ven flores y  frutas y  dos pequeños vasos llenos
L  de vino; en el suelo hay una carta que indudablemente ha sido leída, estrujada entre las manos 
J  y  arrojada allí después.
P  La mujer que ocupa a^uel cuarto es la Signora Blanca. ¡Pero qué cambiada volvemos á en- 
^  contraria! ¡No es ya la placida y  espléndida Blanca del Teatro Prá'ncés; la adorable y  adorada 
P  Blanca, que un día de primavera huyó á París con el hombre de quien su pasión había hecho un 
P  ídolo!... Ciertamente..., ¡qué cambiada está!... ______ . — ------------------

Í Es una noche cruda de un invierno cruel. El viento s^Js-i^gitemente por el cañón de la

{ chimenea, exparciendq sobre la alfombra las cen j^ -ífe í hogar.
Bianca pernianece inmóvil, con la miraój^üístraída, los brazos cruzados y  la cabeza inclina­

da sobre el pecho...; susjargo^y  fia ros  cabellos, caían sueltos hasta tocar en el suelo. Su ros- 
^  J^^'ÍTestido de tanta majestad, se halla ahora enflaquecido é impregnado de

tristeza. No ha dejado de ser bella; pero su belleza ha cambiado de aspecto. Es una 
belleza velada por la pasión.

De pronto se puso en pie, como á impulso íje un resortq, y  oprimiéndose la cabeza 
manos, comenzó á medir a largos pasos el salón, mientras un vivo color rojo teñía 
mejillas.

— ¡Ah! exclamaba,— ¡y ha sido por ese hombre... por quien abandoné mi hogar..., para que 
luego me olvidara y  me dejase por otra mujer!... ¡Es por él por quien abandoné á mi marido..., á 
mi hijo... todo... para convertiime en una mujer á cuyo lado tiene el mundo el derecho de pasar 
con aire desdeñoso..., despreciativo!... ¿Cómo es posible, señor, que por disfrutar unos cuantos 
meses de una dicha falsa, de un placer fingido, haya llegado á desprenderme de todo cuanto 
constituye la verdadera felicidad: el honor, el hogar, la estimación de mis amigos?... ¡Qué ho­
rrible pago á tantos sacrificios!...

Y  un llanto amarguísimo inundó sus ojos.
Se detuvo, é inclinándose, recogió del suelo la arrugada carta, que extendió sobre la mesa 

para leerla de nuevo.
En aquel momento se abrió una puerta, y  una mujer de avanzada edad se detuvo en el 

umbral.
La apasionada italiana se abalanzo hacia ella, y  asiéndola fuertemente de una mano In arras­

tró, más bien que la condujo, al centro del salón.
Siéntate y  bien llegada seas, Alba—la dijo;—había olvidado que tú, al menos, me eres fiel. 

Me encuentras muy cambiada, ¿verdad?... Ahora sabrás por qué... sí, siéntate aquí, en esta bu­
taca bordada de seda y  oro... ¡Cuanto lujo para albergar tanta miseria!

Alba era la nodriza de Bianca. Nacida en la misma ciudad que ella, no la había abandonado 
desde su infancia, acompañándola en todas las fases de su vida.

Bianca pertenecía á una noble y  rica familia de Venecia. Siendo aún muy joven, sus padres 
la casaron con un hombre tan noble como ella, y  que no supo, por su carácter frío y  ^ a v e  de­
mostrar cuánto la adoraba. Otro hombre, en cambio, logró con sus insinuantes halagos y  sus 
tiernas lisonjas conquistar el corazón de la vehemente Bianca...

Esta historia no era desconocida para la fiel criada; de ella sólo ignoraba el último capítulo. 
Alba había permanecido junto á su niña querida, uniéndose á ella aún más en la desgracia; pero 
no estaba preparada para la revelación final. Esta había sido guardada en secreto, encerrada en 
el alma de la oi^ullosa italiana... hasta que ya no pudo más... Sí, ahora necesitaba contárselo 
todo, decirla que su amante era un falso... un traidor. Alba dudaba, tratando de convencerla de 
su error; celos infundados, tal vez...

Lee esa carta—interrumpió al fin Bianca, entre sollozos que la ahogaban;—es suya, de esa 
mujer que me ha robado el único cariño que yo me cuidaba de conservar, eí único amigo que, 
excepto tú, me quedaba después de mi vergüenza y  de mi crimen... Esta carta me delata su 
traición, porque es la respuesta á una declaración de amor... La he encontrado encima de su 
mesa... ¿Oyes, Alba? ¡Quiere á otra mujer! No le bastaba una víctima.

(Se continuará.)

Barquillo, 22, piso primero ¡Gran invención!
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EL M Á S  I N T E R E S A N T E  Y M Á S  BA R A T O

QUE SE PUBLICA EN ESPAÑA

Este periódico tiene organizados sus servicios para publicar
con la mayor rapidez todos los

flECflOS SEJVSACIOpryiLES
QCE OCÜBBAN EN EL UniinOI

El^próximo número será interesantísimo. Contendrá, además de los sucesos de 

la semana, magníficas informaciones nunca hechas .por los periódicos.

BAÑO TUECO EN CASA
SALUD — HIGIENE — ECONOMÍA

Este gran invento, llamado por los yanquis 
Baño-gabinete del siglo, está hecho á bene­
ficio de la salud: abre los poros y arroja los vene­
nos que óausan enfermedades. Embellece, fortifica, 
cura los resfriados, el reumatismo, la influenza y  
todas las enfermedades de la sangre, de la piel, de 
los riñones y de los nervios.

Hay diferentes modelos desde DIEZ duros en adelante.

Dirigirse á H -  W I T E ,  representante de casas
americanas

B e l é n ,  1 6  y  17, b a j o . — M A D R I D

S U IC ID IO  D E  TJNAa S E U O B IT A
POR CAUSA DE UNA BROMA

Un conocido cantante de un frecuentado mu­
sic-hall, de París, deseando vengarse de las in* 
fidelidades de su novia, ideó una broma, ver­
daderamente macabra, y  que ocasionó funestas 
consecuencias.

Comenzó por escribir á la infiel, diciéndola 
«que estaba decidido á suicidarse y  que si que-

minado por cuatro cirios, colocados á los cua­
tro extremos de la cama.

(Preparada así la escena, aguardaron la lle­
gada de la joven. Esta, al recibir la carta ea 
que su amante la anunciaba su siniestro pro-

Eósito, acudió llena de angustia y  de dolor. A l 
egar á la casa creyó que efectivamente el

ría darle el último beso fuera inmediatamente 
á su casa, por más que sólo encontraría un ca­
dáver»...

En seguida se puso de acuerdo con varios 
amigos para que éstos, con aspecto triste y  
compungido, rodearan su lecho, donde él se 
acostó, poniéndose en el pecho un crucifijo. Es­
te luctuoso cuadro estaba lúgubremente ilu-

hombre á quien adoraba había muerto, y  enlo­
quecida por la desesperación, antes que nadie 
pudiera evitarlo, se arrojó por la ventana, que 
los bromistas habían dejado abierta para dar 
más carácter á la escena.

La desdichada joven resultó gravemente 
herida, desconfiando los médicos de sal­
varla.

MIGUEL ROMEÌRO, impresor.—Libertad, 31.—MADRID

SE-ADMITEN ANUNCIOS Y RECLAMOS
p í d a n s e  t a r i f a s  a  l a  ADMINISTRa c i ó n ,  b e l é n ,  15 Y  17

Se pagan las fotografías y  los articalos según su importancia.

M

¿MDEBLES DE OGASIOM
Plaza del Angel, 6 .—BL 6BN TR O

Industria importante privilegiada
y  de primera necesidad.—A  las personas in­
dustriales y  á las familias en general. Con m 
capital de 100 á 150 pesetas manejadas por él 
mismo, y  con sólo tres días de trabajo cada 
semana, se consigue de 4 á 5 pesetas diarias. 
Se mandan explicaciones detalladas é impre­
sas á todo el que las pida, mandando en seUos 
20 céntimos para la contestación, á D. Nicolás 
Landaburu (Alava) Vitoria

LOS TIROLESES
EBIPBESA ANÜNCIADOBA

RÁPIDAS PROPAGANDAS

ANUNCIOS en todos los periódieos
Grandes descuentos d los anunciantes

Annnclos en teatros, vallas,
medianerías y sitios fl|os.

ESQUELAS DE DEFUNCIÓN Y  ANIVERSARIOS 

Pídanse tarifas á las oñeinas 
eONOB OB ROMANGNBS, 7 Y  9

ENTRESUELOS 

A A  ^  3 F t X  X >

VÌNOS TINTOS
DE LOS HEREDEROS DEL

MARQUES DE R ISCAL
. ELCIEGO (ALAVA)

Pídanse en todos los hoteles y res- 
tauranes.

D B P éSITO  BN MAORIO

Carrera de San Jerónimo, 14, pape­

lería High-Life.

C O N S U L T A
DE

San Juan de Bies
BNPBRMBDADBS DB Lfl PiBL

Venéreo, sífiles, vías urinarias. De 10 á 11
2 pesetas; de 11 á 12, 5 pesetas.

CALLE DE SANLA ISABEL, 11, p r i n c i p a l
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C é n t i m o s LOS SUCERa s
P E R I O D I C O

• '-fc'

1 0

C é n t im o s
I L U S T R A D O

PlTill! A M i l  IPBU AI PiiOlJi POLIfltO

S A L E  L O S  S Á B A D O S

EN EL PBÓXIMO NÚMEEO PUBLICARA 
D i s r r j o s  -sr r o T O O R A r í A s  i n t e r b s a i m t Is i i æ a s

iS O B R E

La guerra de Rusia y el Japón
Caricatura ue un perionaje ucl comercio, muy popular en Madrid

cuantos hechos emocionantes ocurran en la semana y  fotografías no conocidas 
del Rey Alfonso.

Para el próximo número, día de San José, preparamos nuevoAyuntamiento de Madrid
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SECCION FUA

Jnanito 
y sn perro

Segunda serie

Hemos recibido tres 
cartas rogándonos au­
mentemos el tamaño 
de los dibujos de esta 
interesantísima s e c ­
ción, y aunque no son 
muchas, como á nos­
otros nos basta la indi­
cación de un sólo lec­
tor para atenderl a,  
siempre que sea razo­
nable,  hacemos con 

a reforma que 
se nos pide.

cJuanito voy ¿ la 
estación à espe­
rar a tu t ia .

A d ió s  r ic o ,  c^ue 
no h a g a s  n in g u n a  

d ia b lu r a .
(fril
l n i ñ o ¿

X

hcibrá 
metido

¿hero oionoíe

I Corramos 
?á buscarle

^•Demon 
de chico! MADRID RELIGIOSO

Una imagen milagrosa. —Cien mil almas visitando la iglesia de Jesús.

¡Corre!
I corre

La íalta absoluta de espacio, y  la necesidad impres­
cindible de dar cabida en este número á los asuntos de 
mayor actualidad, nos obliga á retirar más de treinta 
grabados referentes al CRIMEN EN EL PRESI- 

CEUTA,, al mitin de. empleados de ferroca­
rriles y  á otros asuntos de grandísimo interés.

Todos los años, el primer viernes de Marzo, 
se celebra en la iglesia de Jesús una solemní­
sima fiesta religiosa, á la cual se calcula que 
asisten más de cien mil almas, disputándose la 
entrada en el templo.

Si .no hubiera irreverenciaren el concepto, 
podría decirse que la tradicional fiesta es una 
verdadera romería, por el número de personas 
Que acuden y  por la animación que se advierte 
en los lugares próximos a la iglesia.

Es general la creencia entre los fieles de que 
en ese día concede la sagrada imagen una gra­
cia por cada tres que se pidan. No falta nunca, 
según cuentan, la concesión de algunas de las 
peticiones.

Refiere también la tradición^que la milagrosa 
magen hubo de realizar, para ser rescatada 
de los moros, los mayores prodigios, y  que al 
ser recibida en 1682 á bordo de una embarca­
ción española en el puerto de Valencia, des­
apareció la horrible epidemia que diezmaba la 
ciudad.

Es, por todas estas jazones, una de las joyas 
religiosas de mayor valia para los madrileños.

y  está colocada en el convento de los Reden­
tores, bajo el patronato de la casa de Medinace- 
li, que fué la que más contribuyó á su rescate.

Como en años anteriores, el primer viernes 
de Marzo (4 del actual) apiñábase en la plaza 
de Jesús una gran multitud, que aguantó la 
lluvia y  la nieve horas enteras esperando la 
ocasión de penetrar en la iglesia. Pero la im­
paciencia general fué causa de que se produ­
jera enorme confusión entre los que salían y  
los que pugnaban por entrar.

Hubo, como es lógico, desmayos, atropellos, 
contusiones y no pocos robos de boas, porque 
los rateros no faltan nunca donde hay aglome­
ración de gentes. En esta página damos una 
vista fotográfica, tomada para Los SUCESOS en 
aquellos momentos por uno de nuestros fotó­
grafos.

Y ya que hacemos esta reseña, no estará de 
más advertir la conveniencia de que para el 
año próximo se haga lo posible por evitar ma­
yores desgracias, abriendo nuevas puertas al 
famoso templo de Jesús ó tomando aquellas 
medidas que se consideren más eficaces.

fÉ sldbd limpiarado la 
VjJqimenea nara cuando i 

/’■^eqa.ra la tía /

m

£1 Clnb de las “ cuatro horas de suefio,,
Con este título acaba de fundarse un Club en una de las más 

populosas ciudades norteamericanas. Los socios se obligan á no de­
dicar al sueno más que cuatro horas y  á inducir á sus amigos á que 
imiten su ejemplo.

madamente, una pulgada de anchas, procuran­
do que conserven siempre su filo perfectamen­
te limpio, sin la más ligera mella; esta es con­
dición esencial y  que asegura un afeitado ra­
pidísimo. Coloco la navaja horizontalmcnte 
sobre la cara, cuidando de que mi mano hf.ga 
el menor número posible de movimientos, por­
que á menor número de éstos mayor ahori’o de 
tiempo. Por ejemplo, empleo siempre un pe­
queño trick, cuyo secreto he guardado cuida­
dosamente (pero que no me importa revelar 
ahora), y  que me ha producido un gran ahorro 
de tiempo en mis matchs: cuando llega el di­
fícil momento de afeitar la mosca, en esa ligera 
y  peligrosa curva que forma el labi-u^rerior, 
hago un movimiento oblicuo, rápido JKrevido 
hacia arriba con la navaja, al paso Aye otros 
barberos Son dos ó tres los movimlP^itos que 
emplean.

—¿Dónde y  cuándo ganó usted el campeo­
nato? Á

—El año 1893, en el antiguo R o y A  .4qua- 
rium en Westminster. Mi contrario era un co­
nocido barbero llamado Edward Wick, que ha­
bía sido campeón durante muchos años. Algu­
nos amigos me sugirieron la idea de competir 
con él. Yo al principio dudé, porque se trataba 
de un barbero que afeitaba con maravillosa 
rapidez; al fin me decidí, comprendiendo que 
nada perdía con ensallar. La competencia duró 
catorce n 'ches, y  al terminar había sacado, 
justos, cuatro segundos de ventaja á mi adver­
sario, habiendo empleado doce minutos veinti­
nueve segundos en afeitar á 35 hombres. Un 
conocido sportsman fué el encargado de arre­
glar todos los detalles del match. Según lo 
acordado, afeitamos durante una hora, cada no • 
che, á todos cuantos á ello se prestaron buena­
mente, mientras 11 peluqueros permanecían en 
el escenario para auxiliar al juez y  resolver las 
discusiones que pudieran surgir. Después que 
los ayudantes enjabonaron cuidadosamente las 
caras de los clientes, y  á la voz ¡Empezadl, 
lanzada por el juez, dimos comienzo á nuestra 
faena. Un ayudante me seguí« con un cierto 
número de navajas, esparcidas en forma de 
abanico; tan pronto como requería una de ellas, 
dejaba caer en el suelo la que ya había usado 
y  arrebataba otra de manos del asistente. Lo 
que me hacía perder más tiempo, en la com­
petencia, era el no saber qué clase de barba 
era la de la persona que iba á afeitar. A l acer­
carme, su cara estaba ya cubierta de jabón, y 
probablemente éste ocultaba una barba de dos 
ó tres semanas, capaz de doblar el filo de la 
navaja mejor templada...Uno de aquéllos caba­
lleros tenía una barba de seis meses... ¡Lo que 
se riyó el público al verle levantarse de la si­
lla compeltamente distinto de cuando se sentó!

— ¿Se ensayó usted antes de empezar êl 
match?

—¡Ya lo creo! Establecí una pequeña barbe­
ría cerca de Westminster, con un nombre su­
puesto, anunciando que en mi casa no sólo se 
afeitaba gratuitamente, sino que se obsequiaba 
con un vaso de cerveza á todos los parroquia­
nos, No necesito decir á usted que mi barbería 
se llenó de gente en seguida, y  que sin pérdi­
da de momento puse manos á la obra. Un día 
ensayé afeitar 200 hombres sin descansar de 
uno á otro; pero después de haber afeitado á 
140 en el tiempo medio de tres hombres por 
minuto, mi muñeca se puso tan rígida que fué 
imposible hacer con la mano movimiento algu­
no. Después de haber ganado el campeonato, 
me vi obligado á acudir multitud de veces á 
defender mi fama; pero salí siempre triunfante 
de mi empresa. Hoy día estoy muy desusado, 
y  si tuviera en este momento que sostener una 
competencia seria, temo que saldría vencido. 
Sin embargo, con la práctica no dudo que vol­
vería á recuperar pronto lo perdido...

Refiere el reporíer que, durante esta confe­
rencia, Mr. Lloyd le mostró una medalla que 
le había regalado Mr. Bert, director del Favi- 
lión Music-Hall de Birmingham, atestiguando 
la rigurosa exactitud del record  de los cinco 
hombres afeitados en sesenta segundos.

Verdaderamente, no se sabe á quién admirar 
más: si al barbero ó á los parroquianos.

Duelo Pini'San Malato
Entre los aficionados á la esgrima, el duelo 

á espada Pini-San Malato ha sido un verda­
dero acontecimiento.

Pini es muy conocido del público madrileño 
y  muy estimado. San Malato es un brillante 
tirador, hijo del famoso Barón siciliano, que 
fué en su juventud un verdadero Tenorio,

El lance entre los dos grandes profesores se 
efectuó el día 6 del actual en el establecimien­
to de Cheri, cerca de París, y  duró dos horas.

Presenciaban el encuentro más de doscien­
tas personas, entre las cuales había varias se - 
ñoras.

Los dos maestros"'* se atacaron con furia 
inusitada. Al cabo de una hora. Pini recibió 
una herida insignificante en la frente, y  poco 
después San Malato un ligero rasguño en una 
pierna.

Finalmente, los padrinos tuvieron que orde­
nar la suspensión del duelo, en vista de que 
San Malato tenía la mano derecha inflamada y 
llena de ampollas por el laigo esfuerzo reali­
zado.
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El diputado suicida

ASPECTO QUE OFRECÍA LA PUERTA EXTERIOR DEL TEMPLO Á LAS TRES DE LA TARDE. (F o to g ra fía  e s p e c ia l  para  LOS SuCESOS.)

Cuantos presenciaron el lance, admiran la 
bravura y  la destreza de los dos combatientes. 
El hermano de Pini, que presenciaba el duelo, 
pedía que éste no terminase sin la muerte de 
uno de los adversarios.
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AUTORIDADES AG U ARD AN D O  Á S. M.

A  Última hora, y  estando ya para entrar en 
prénsa el presente número, recibimos de nues­
tro activo corresponsal de Algeciras el retra- 
tro del suicida D. Rsfiel Muro, que le había­
mos pedido telegráficamente.

EL BEY EN SEGOYIA
A  las once y  veinte de la mañana del día 9 

llegó el Rey á Segovia en tren especial, acom­
pañado del Príncipe de Asturias, Ministro de 
la Guerra, Capitán General de Madrid, Coman­
dante General de alabarderos, Sr. Pacheco, y  

— — — — otros altos funcionarios palatinos.
Hizo su entrada el Rey en un coche tirado por cuatro muías. El 

recibimiento fué entusiasta.
El Rey visitó la Catedral, el Ayuntamiento, donde se celebró una 

recepción popular, y  presenció después desde los balcones una danza 
del país bailada por los mozos de Turégano,

También visitó después la Academia de Artillería, haciendo en el 
gimnasio de los alumnos dos disparos de pistola que hicieron blanco.

Presenció también las maniobras de una batería de campaña y  de 
otra de sitio, y  asistió al lunch que se sirvió en la biblioteca.

Desde allí se dirigió al cuartel donde se aloja el regimiento de sitio,
«

y  observó con mucho detenimiento la batería de obreros, que hizo 
diferentes prácticas.

Por último, visitó el santuario de Fuencisla y  el Alcázar, dirigién­
dose desde allí á la estación muy satisfecho del recibimiento y  des­
pedida que le hizo el pueblo de Segovia.

Esta información está hecha por nuestro fotógrafo Sr. Baglieto.

LL E G A D A  A L A  ESTACION DBlSEGOVIA S. M . SALIENDO DE L A  C A TED RALAyuntamiento de Madrid
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EL EMPRÉSTITO
DE

Zaragoza
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miento de aquella [ciudad, ofrecido porj don 
Alejandro Monreal.

El 21 de Enero del presente año, D. H. M. 
Laredo, en representación de un grupo de ca­
pitalistas franceses, hizo proposiciones de un 
empréstito de 15.000.000 de francos ó pesetas 
oro, al 4 li2 por 100, y  1̂ 2 por 100 de amor­
tización, emitiéndose al 87, mediante la co­
misión de un 2 li2 por 100 de corretajes, im­
presión, giros, anuncios, etc.

Al Ayuntamiento le pareció aceptable la 
oferta, y  nombró una comisión especial para 
estudiar el asunto, en un plazo convenido con 
el Sr. Laredo,

El informe de la comisión fué favorable, y  el 
Ayuntamiento celebró una sesión privada, en 
la cual quedaron aceptadas las bases del em­
préstito por unanimidad.

Pero llegó el día dqja sesión pública, y  los 
mismos concejales que antes estaban confor- 

!mes pidieron que se pusiese á votación, sin 
Ique se diera lectura públicamente á las bases 
fdel empréstito.

ASI se uizo, y  votaron en contra 17 conceja­
les y  en pro 13. Los que votaron en contra so­
licitaron que se abriese un concurso para rea­
lizar el empréstito. De suerte que el ofreci­
miento del Sr. Laredo queda, por ahora al me­
nos, retirado.

Todo esto ha producido gran agitación en 
Zaragoza, pues los obreros son los que en pri­
mer término se consideraban beneficiados por 
el empréstito, teniendo en cuenta los propósi­
tos del alcalde, D. Alfredo Ojeda, de realizar 
obras útiles para la población, donde aquéllos 
habrían encontrado trabajo para mucho tiempo.

La sesión del 27 de Febrero, en la que se so­
metió á votación el empréstito, fué muy bo­
rrascosa. El concejal republicano D. Francis­
co Pomares, pronunció estas frases:

«Doy mi palabra de honor de no volver al 
Ayuntamiento mientras los que han votado en 
contra no traigan otro empréstito en iguales 
condiciones.» Y  agregó: «Al Sr. Laredo no le 
quieren en ninguna parte, porque viene á ma­
ta" la usura. í>nmo en Zaragoza hay muchos

usureros, se le quiere menos». Estas palabras 
causaron honda sensación en el auditorio.

Nosotros nos limitamos á referir lo ocurrido, 
cumpliendo nuestra misión de informar al pú­
blico de todos aquellos acontecimientos que 
tienen verdadera importancia. Y. no nos parece 
de más añadir cuánto lamentamos la división 
establecida entre los concejales de Zaragoza, 
con motivo del empréstito, y  la preocupación 
del vecindario por el mismo asunto.

De desear sería que todo ello terminase de 
modo que resultara beneficiada la simpática 
capital aragonesa, digna, por muchos concep­
tos, de la mayor atención por parte del Muni­
cipio.

Nuestros lectores verán en esta información 
las fotografías de los señores que más se han 
distinguido en la defensa del empréstito.

Son el Alcalde D, Alfredo Ojeda, D. Francis­
co Alfonso Basta y  D. Constantino Pérez, Con­
cejales republicanos, y  D. Antonio Fleta y  don 
Timoteo Pamplona, Concejales monárquicos.

UN HOMBRE ACTIVO

El Presidente de los Estados Unidos, Roose­
velt, es el tipo más sorprendente y  caracterís­
tico de su país. Su actividad es asombrosa, y  
aun en las cortas temporadas que dedica al 
descanso no deja de trabajar duramente. Uno 
de sus amigos ha hecho un ingenioso cálculo 
durante la última temporada de reposo del Pre - 
sidente. Este, según el expresado cálculo, en 
los días que estuvo en el campo, paseó á pie 
125 kilómetros y 200 á caballo, remando 35 mi­
llas. Dedicó al sueño trescientas noventa y  tres 
horas y  ciento veintinueve á las ocupaciones 
oficiales. Recibió 595 visitas, estrechando 770 
manos; asistió á 32 banquetes. Pronunció seis 
discursos; asistió á cinco funciones de teatro; 
derribó á hachazos 8 árboles. Jugó 39 partidos, 
de los cuales sólo salió derrotado en uno. Por 
último, fumó 47 cigarros. No perdió el tiempo 
el Sr, Roosevelt en aquellos días.

o. ALEJANDRO MONREA'L, AOENTE |D EL^M PRÉSTnO

1 D . MANUEL SERRANO'FRANQUINI, CON­
C E JA L .— 2  D. A . M. LAR ED O , DE LA. CASA 
RANCARIA QUE OFRECE EL EM PRESTITO . 
3  SEÑOR CONDE DE ' C A L A M A ,  A R R E N D A ­
TA R IO  DE CONSUMOS.

Como el proyecto de empréstito 
del Ayuntamiento de Zaragoza es 
asunto del cual se han hecho muchos 
y  muy diversos comentarios, ofre­
cemos á nuestros lectores un breve 
relato de lo ocurrido, y  los retratos 
de los concejales que más han inter­
venido en las gestiones realizadas 
con aquel objeto.

La opinión pública y  la prensa de 
Zaragoza acogieron muy favorable­
mente, en Marzo del año pasado, la 
idea de un empréstito alJAyunta-
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—¡Hombre!
—Y ahora resulta que también han averiado 

al Asuma y al Kikinkí.
—¡Qué horror! es decir, qué horror de nom­

bres.
Y nos divertimos á costa de las empresas 

periodísticas que nos sirven esos entremeses 
rarísimos, mientras llega el verano ..

Entonces sí que se va á armar la gorda.
— «Cien mil japoneses y  ciento cincuenta 

mil rusos se han descabezado en la Mandchu- 
ria. No ha quedado nadie para contarlo; por 
consiguiente, no hay vencedores ni enci- 
dos...» Y  á otra.

Entre tanto, las personas serias se aburren 
soberanamente y  hasta se indignan porque no 
pasa nada de particular,

Pero á unos cuantos indiferentes nos di­
vierte este fin de invierno.

Y hasta nos alegramos pensando que puede 
andar á la greña el mundo entero, con motivo 
de la zambra del Extremo Oriente.

¡Bien se han burlado de nosotros cuando nos 
destruían nuestros pobres barcos y  nos roba­
ban nuestras colonias!... Pues á ver si es lo 
mismo recibir, cañonazos y  dispararlos, que 
reirse de los que no tenían recursos para lu­
char...

Por eso deseamos firmemente que las gran­
des potencias, que tantos moños se han pues­
to, se agarren de una vez... Que una cosa es 
con violín y  otra con guitarra... Y  ustedes per­
donen la vulgaridad de la frase.

Para la semana próxima procuraremos no 
incurrir en tales defectos, si recibimos noti­
cias de Nagasaki.

Pero desde ahora, apostamos un quince por 
os TUSOS... ¿Hace?

LA GUERIIA ENTRE RUSIA Y EL JAPÖN
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El Campeón
de los Barberos

CINCO HOMBRES AFEITADOS EN SESENTA 
SEGUNDOS

«¡Afeitar un hombre en doce segundos!... 
¡Imposible!...» Tal será, seguramente, la excla­
mación de muchos de nuestros lectores al ver 
el encabezamiento de la presente noticia. Más 
de un barbero se encogerá de hombres con un 
desdeñoso gesto de incredulidad. La noticia, 
sin embargo, es exacta, si hemos de dar crédi­
to al relato que nos transmite el repórter de 
una popular revista inglesa.

Mr. William Lloyd, el barbero campeón del 
mundo, explicó detalladamente á dicho repór­
ter cómo se puede afeitar á cinco hombres en 
el espacio máximo de un minuto, demostrán­
dole que él había llevado á cabo esta maravi - 
llosa tarea.

Hace algunos años, Mr. Lloyd estableció nu­
merosos records, entre los que figuraban en 
primer término: el afeitar cinco hombres en 
sesenta segundos; cinco hombres (con la barba 
crecida) en un minuto y’" catorce segundos; 
cinco hombres (de poca barba), en el mismo 
eopacio de tiempo y  vendándole los ojos, y  un 
solo hombre en nueve segundos. Todos estos 
records fueron ganados por Mr. Lloyd.

—¿De qué medio se vale usted para manejar 
la navaja con tanta rapidez?—le preguntó él 
repórter.

— ¡Ah! Pues es cosa sencillísima—.repuso. 
Mr. Lloyd.—En primer lugar, empleo navajas 
excelentes, algo pesadas y  que tengan, aproxi-

(Continúa en la tercera plana.)

El crimen de la calle de la Reinah
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Morlones, perseguido por sus discursos fen 
favor de la idea republicana, y  puesto en li­

bertad, gracias á la fianza de 12.000 pesetas 
que prestó el rico bilbaíno Sr. Solaegui. SANGRIENTOS DESORDENES VALLADOLID  ̂Angel Huerta, autor del crimen, (hútogra- 

íía hecha expresamente para L o s  SUCESOS.)
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Los sangrientos desórdenes ocurridos estos 
días en Valladolid, acusan una gran falta de 
previsión en las autoridades y  una carencia 
absoluta de tacto y  de prudencia.

La manifestación obrera, que hubo de co­
menzar pacíficamente, pudo terminar de igual 
modo. Los manifestantes ostentaban una ban­
dera simpática: no pedían más que pan y  tra­
bajo,

Que^había de faltar el trabajo y  por consi-

guiente el pan, lo sabían hace tiempo quienes 
estaban moralmente obligados á prever el con­
flicto, Nada hicieron por evitarlo, y el conflic­
to llegó.

Pero aun en los momentos de comenzar la 
manifestación, no hubiera siio  difícil impedir 
el motín que ha enetngrenlado las calles de la 
noble ciudad castellina, y que ha dejado tn 
los espíiilus una dolorosa impresión.

Los obreros sin ti abajo se lian batido con la

Guardia civil y  con la Guardia municipal, con­
testando á las cargas de la fuerza armada con 
piedras y  ”palos. De la contienda han salido 
muchos obreros heridos y no pocos guardias 
descalabrados.

Pero lo que ha producido más triste impre­
sión ha sido la muerte de un chicuelo de quin­
ce años, llamado Santiago Manciefa, de apodo 
1 epinillo, que CByó con la cabeza destrozada 
por una bala de maüsser.

Los amotinados recogieron su cadáver, y  
seguidos de más de dos mil personas lo pasea 
ron por toda la ciudad para excitar más los 
ánimos.

Después le condujeron á la estación, don­
de la Guardia civil tuvo que dar una vio­
lenta carga para rescatar el cadáver del infor­
tunado chico.

En una de las muchas refriegas, los trabaja­
dores penetraron en una armería y  se llevaron

armas y  municiones por valor de 15.000 pe­
setas.

Y tal importancia llegó á tomar el motín, 
que hubo necesidad de sacar las tropas á la 
calle.

Tal es el resultado de la petición del pan y  
del trabajo.

Es verdad que el Ayuntamiento se ha apre­
surado á fabricar pan al precio de treinta cén­
timos, pero según refieren las gentes del pue-

blo, es muy malo y  son muy contadas la» 
personas que lo compran.

A  la hora de entrar en prensa nuestro núme­
ro, reina en Valladolid aparente tranquilidad, 
pero los ánimos continúan excitadísimos y  se 
teme que el conflicto pueda reproducirse con 
caracteres aún más graves.

Los grabados de esta información represen­
tan la conducción del cadáver de Pepinillo pop 
las calles y  una carga de la benemérita.Ayuntamiento de Madrid




